19 de julio

Fuerza bruta

El grupo argentino que en el 2002 trajo a México el espectáculo De la Guarda, ahora presentó en la Carpa Santa Fe el performance Fuerza bruta,  bomba de adrenalina para los sentidos.


Lo fundamental de esta propuesta es la presencia del actor en movimiento y su relación con el espacio y el espectador. Es una actuación agresiva contra la pasividad del espectador, una intervención de impacto para alterar el vínculo entre el público y el espectáculo. No hay personajes sino actuantes caracterizados a partir de la estética; no hay psiquis, el cuerpo es el soporte de las acciones y no el pensamiento. Aunque el espectáculo es para todo público, los jóvenes son los que más entran en contacto, subliman sus sensaciones ante esta droga artística. Se baila, se toca, se grita, algunos hasta caen en éxtasis. Se resalta una parte neurálgica del teatro que es la creación de energía, el aspecto ritual que sostiene al teatro hasta nuestros días. No hay reflexión, ni introspección ni trascendencia sólo es el momento, sentir, sentir, experimentar y por eso resuena en la masa informe de nuestra sociedad que responde ante el estímulo, que puede tirarse al vacío si se lo piden; como en un concierto de rock o un partido de futboll. Pero aquí el disfrute visual sobrevive como un producto artístico digno de recordarse. 


El performance como una expresión teatral en espacios alternativos tuvo resonancia internacional con la presencia desde principios de los ochenta del grupo La Fura dels Baus, representante de un movimiento teatral catalán  que investigaba sobre esta línea. La organización negra fue el primer grupo argentino impresionado por las propuestas de la Fura que estrenó  en 1986  su espectáculo UORC considerado en ese tiempo posmoderno en el que incorporaba rituales punk, música minimalista y tecno. En 1991 trajeron al Festival Cervantino La Tirolesa y pudimos disfrutar su performance en el edificio de Ferrocarriles de Buenavista en el que dos jóvenes --hombres araña atrapados en los pasillos de concreto y de ventanas del edificio-- cambiaban nuestra perspectiva al verlos, sujetos por arneces, desafiar las leyes de gravedad, caminando por las paredes como si caminaran por las banquetas.  

Este es el antecedente para que diez años después De la Guarda avance en la investigación de un espectáculo aéreo y ofrezca con mayores elementos técnicos una experiencia impactante. La organización negra hacía teatro callejero al alcance de todo público, ahora, Fuerza bruta es un espectáculo al que sólo puede asistir una elite que innegablemente disfruta de la experiencia. 

Los avances tecnológicos y la inversión económica da la posibilidad para que este grupo explote al máximo las posibilidades escénicas y nos apatallen los efectos.  

El espectáculo inicia con un hombre corriendo sobre una banda sin fin. Sin moverse de su lugar corre hasta el agotamiento, le disparan, sangra, y vuelve a empezar. Cae la lluvia y pasan junto a él sillas, gente y se estrella en paredes que se vuelven papeles que revuelan.

El recurso de las mantas plateadas o transparentes las usan de diversas maneras. La luz las colorea de morados, rosas, verdes y corren chicas sobre ella sostenidas por arneses, u ondean para que el público las toque. Arriba de nuestras cabezas una alberca con un charco de agua donde ellas, empapadas patinan, brincan y hacen muecas. Este es el plato fuerte y con la boca abierta observamos.

Fuerza bruta es una creación de Diqui James con la composición musical de Gaby Kerpel que integra música electrónica con ritmos tribales africanos, la dirección técnica de Alejandro Maquila y la producción general  de Agustina James. El equipo, junto con nueve actores con buen entrenamiento corporal y excelente transmisión de energía, realizan un espectáculo ecléctico, muy muy disfrutable, que pasó por México y nos dejó un buen sabor de cuerpo.

